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SOBRE LA ANTIGÜEDAD

DEL ESTADO ACTUAL DEL GLOBO.

L'iS IrAtiicioiics poéticos de los griegos, ori­
gen de toda nuestra liistoria prolaua para 
aquellas épocas remotas, concuerd.in con los 
anales de los judíos, y ponen el diluvio de 
Up’izes 2,376 años antes de Jesucristo; es decir, 
4,200 antes de aliora.

Eos vedas ó libros sagrados de los indios, 
que se compusieron casi en el ntismo tiempo 
que el üenesLs, ponen el principio do lo que 
laman la edad do las desdichas, es decir, la 
euad actual, 4,932 ames de ahora. Es la época 
uiuicada con algunos años menos por el testo 
^mantano. ‘

El Cliu-King, que es el libro mas auténtico 
ue los elimos, y se asegura iiaber sido escrito 
portotifucio, con fragmentos de obras anle- 
lores, cerca de 2,255 años liace, empieza la 
iiHoi ta de la Cíiina por un emperador llamado 
fio, que se le representa ocupado eii bacer 
scurrir las aguas, que habiéndose elevado 
'«la el cielo, bañaban todavía el pié délos 
ñas altos montes, cubrían las colinas menos 

elevadas y hadan las llanuras intransitables, 
ble Yao, según algunos autores, data de 
,J7o anos antes de nuestro tiempo. En lin, el 

J'iuvio do los asiiios sube al año 2,200 antes 
JJ¿®sucnslo, es decir, á 4,030 años antes de

No fue sino mui ho tiempo después de aque

gran desastre que las dcncias empezaron á 
formarse. La astronomía, cuya antigüedad es 
mayor que la de todas Jas otras ciencias, y que 
tuvo principio con poca diferencia al mismo 
tiempo en muchos puulos del globo, no nos 
lia dejado ninguna observación mconleslable 
que suba mas allá del siglo VIH antes de nues­
tra era. La observación mas antigua de eclipse 
lieclia por los chinos, dala del año 776 antes 
de Jesucristo. Los caldeos, que también ob­
servaron el cielo muy temprano, no suminis­
tran Observación alguna auténtica que sea an­
terior al año 721 ames de la era cristiana.

Simplicio, unos de los comentadores délos 
cuatro libros de Aristóteles sobre el cielo, dice 
sin duda que Alejandro Magno había liallado 
en Babilonia observaciones de eclipses hechas 
por est's mismos caldeos, que abrazaban un 
espacio de 1,900 años, y que estas observa­
ciones fueron enviadas á Grecia por Calistenes, 
por la recomendación espresa de Aristóteles. 
Mas ningún otro amor habla de este pretendido 
hecho ; y lo que deslruje compktamente el 
aserto de Simplicio es'que Aristóteles no hace 
mención alguna de lo que aquel reflere.

Se ha hablado de una observación de la som­
bra meridional del sol, hecha en la China por 
Toheu-Kong, cerca de once siglos autes de Je­
sucristo. Mas se ha reconocido que esta obser­
vación carecía de precisión, y por otra parte 
admitiéndola nada cambiaría á lu edad del 
mundo actual.

Se lia recurrido á arguTnentos de otro géne­
ro. Se lia pretendido que los pueblos antiguos 
del Asia y Africa habían dejado monumentos 
que indicaban, por la representación del esta­
do del cielo en su construcción, una dala cier­
ta y muy remota. Los zodiacos esculpidos en 
los templos del-alto Egipto, han sido sobre lo­
do presentados como administrando unas prue­
bas irrecusables de este aserto. Mas los des- 
cubrimienCbs de Cbampollion sobre los gero- 
glííicos lian destruido estos errores. Se sabe 
ahora entre otros heclios que ios templos en 
Ique fueron esculpidos aquellos zodiacos, fue­

ron construidos bajo la dominación de los ro­
manos. El pórtico del templo de Redera según 
Ja inscripción griega que lleva su froniispicio, 
fue consagrado á la salud de Tiberio. Sobre el 
planisferio de este mismo templo se lee el tíiu- 
lo de Autocralor, escrito en caractéres gero- 
glíficos, y es verosímil que este título se refie­
re á Nerón. El pequeño templo de Esne, cuyo 
origen se ponía entre 2,700 y 3,000 años antes 
de Jesucristo, presenta una columna esculpida 
y pintada en el año décimo ile Antonio, 147 años 
después del principio de nuestra e ra , y el es­
tilo de la pintura y escultura es el mismo que 
esta cerca.

Así es constante que las naciones no empe­
zaron á cultivar Jas ciencias sino en una épo­
ca bastante cercana á nuestros dias. Hasta se 
puede seguir el desarrollo de sus conocimien­
tos p .r las de las colonias que salieron sucesi­
vamente de su seno. Cuando Cecroris y su colo­
nia, por ejemplo, partieron deEgipto, 1566 años 
antes de Jesucristo, los sacerdotes egipcios no 
conocían mas que el año lunar. La colonia de 
los hebreos, salida en 1491 antes de Jesu­
cristo, bajóla conducta de Moisés, tampoco 
conocían mas que este año inexacto. Mil años 
despues^Herodoto, viajando eii Egipto, encon­
tró un ano solar; pero este no se componía sino 
de 365 dias, y solo mas larde se conoció allí 
el ano de 365 dias y un cuarto. Siguiendo este 
método indirecto, se puede apreciar el estado 
de las ciencias entre los egipcios, de quien no 
poseemos ningún libro.

Siguiendo el mismo método, se podrá decir 
una cosa igual de los indios. Para este pueblo 
muy singular, que se supone ser el mas anti­
guo, no liay hechos ni épocas que puedan ser­
vir de guias en la oscuridad de las edades. En 
esta falla de crónicas ó anales, no tenemos otros 
recursos para obtener algunas nociones sobre 
los indios mas que sus monumentos y sus li­
bros de diversas especies en los que buscamos 
algunos principios de inducción é indicios in­
directos.

Los monumentos no son sino un débil auxi-Ayuntamiento de Madrid
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lio, pues no llevan ninguna data. Sin embargo, 
se sabe de seguro que son posteriores al tiein- 
to de Alejandro ó Toloraeo, por el silencio que 
los escritores griegos guardan respecto de ellos, 
En efecto, si liubiesen existidoeii el tiempo de 
estos escritores, es indudable que hubieran he­
cho alguna mención de tales monumentos,por- 
quesus dimensiones gigantescas son una prueba 
(le que habrían sido vistosos y atendidos.

Por otra parte, los emblemas que están re­
presentados en ellos permiten basta cierto pun­
to reconocer su antigüedad. Todos estos emble­
mas son relativos á la religión actual, y por 
lo tanto los templos indios que cotioceinos son 
posteriores á los vedas. La mitología de los in­
dios, que es el resultado de la corrupción de 
sus emulemas primitivos, solo está desarrolla-

»    r  -  . .  . .  1 ^  n  l  »*. t f i - i / tO k *da en <ibras igualmente posteriores á los vedas, 
cuya metafísica pertenece toda al panteismo.

En cuanto á estas obras mismas, que son las 
mas antiguas que poseo la India, hemos llega­
do al conocimiento de su edad por medio de 
un calendario unido ú una de ellas, que indi­
ca la posición del cquinocio de la primavera. 
Con la indicación de esta posición y el auxilio 
de las leyes querigen la precesión de los eqiii- 
iiocios, los astrónomos lian reconocido que este 
Qcilendario había sido formado en el lo cenlési- 
mo año anterior al nacimiento de Jesucristo.

Así de todos modos se ve que el estado ac- 
lua! denuesto globo es mucho menos antiguo 
de lo que han pretendido algunos filósofos é 
liisloriadores.

GARDILLAC EL JOYERO.(COXCLUSION.
La señorita de Scuderi tuvo una grande ale­

gría en hallar confirmada de este modo su pro­
pia convicción respecto de la inocencia de 
Oliverio y «o '’aciló en repetir al conde toda
.. ............ Ila narración que el de.sgracido jóven la bahía 
confiado é inuicarle que debian ir á ver inme-

el preso y asegurarse de que es la persona que 
fue á socorrer á Cardillac. Después debe ir a 
ver ó La Reguie y decirle: yo pasaba por la ca­
lle de San Honorato y vi un hombre caido en 
el suelo; eché á correr para socorrerle cuando 
otro hombre salió del lado opuesto de la calle 
se acercó á él se arrodilló ú su lado y como 
vió que aun vivia le echó sobre sus hombros y 
se lo llevó. A la claridad de la luna distinguí 
perfectamente las facciones de este homlire y 
reconocí en él á Oliverio Brusson. Si el conde 
se halla dispuesto á dar una declaración de es­
ta clase, habrá desde luego una nueva audien­
cia en el tribunal y el declarante será exami­
nado entonces con el preso. En todo caso es 
muy conveniente, que el tormento sea apla­
zado por el pronto y que empiecen nuevas in­
vestigaciones. Entonces sera el tiempo á pro­
pósito para hacer una síqilica al rey, ia cual 
debe quedar á cargo de la señorita de Scuderi 
y el buen éxito con su magestad dependerájiel 
liuen tacto y del admirab.e talento de la seño­
rita. En mi 0|iininn seria oportuno revelarle
todo el misterio; las confesiones que Brusson

diatamente ai abogado Andilly. La senorita 
propuso al conde el exigirle primero una pro­
mesa solemne de secreto y que después se 
guiarían por sus consejos en cuanto á lo que 
hubiera que hacer posteriormente.

La reunión tuvo lugar en conformidad con 
esto y ei abi gado liizo muchas preguntas al 
conde de Miossen respecto de si estaba com­
pletamente cierto de que Iiabia sido Cardillac 
el que le había atacado y si podía afirmar 
hi identidad per-onal de Brusson como el in­
dividuo que liabia llegado duianle su con- 
liendi.

—Nu solamente, dijo el conde, reconocí las 
facciones del diamantista á la luz de la luna, 
sino que bé visto en manos de La Regiiie la 
daga con que Cardillac fue lierklo y puedo ju ­
rar que es la mia,*Ia cual se distingue de to­
das las demás por el trabajo particular del 
puño. Eli cuanto ú las facciones del jóven, las 
vi perfectamente, porque se le había caido el 
sombrero y yo me hallaba muy cerca de él, 
por lo cual le reconocería en el momento si le 
viera otra vez aun cuando fuese entre mil bom- 
bre-i.

El abogado guardia silencio durante algu­
nos minutos y permaneció muy pensativo con 
la vista fija en el suelo pero al fin dijo:

— Por los medios regulares y ordinarios es 
imposible salvar á Brusson de la sentencia que 
se va á pronunciar contra él. En razón á su 
cariño á Magdalena no quiere acusar á Cardi­
llac; pero aunque llegara á acusarla y mani­
festara el paso secreto que tenia la casa y las 
¡ovas reunidas, lo cual probaría la culpa del 
joyero, no por eso dejarían de considerarle á 
él como cómpli-C. Las mismas dificultades 
quedan aun cuando el conde revele al juez lo 
sucedido. La única esperanza que podemos te­
ner al presente es la de ganar algún tiempo y 
para lograrlo, no debemos oslar meditándolo 
sino hacer uso de cuantos medios se bailen á 
nuestro alcance por limitados que sean. Con 
este fin el conde de Miossen debe, si le parece 
ir á la Consergería, tenor una entrevista con

os ha hecho están plenamente confirmadas por 
la declaración del conde y una prueba mas se 
obtendeia también por el examen de la casa de 
Cardillac. Todo esto, sin embargo , no garan­
tiza una sentencia favorable, pero puede jus­
tificar la intervención del rey que está en el 
caso, si quiere, de mostrar bondad aun en las 
ocasiones en que el juez se ve obligado á con­
denar al preso.

El consejo de Andilly fue seguido puntual­
mente V sus resultados correspondieron á lo 
que él liabia esperado siendo aplazado el tor­
mento y lijado dia para nueva audiencia. En 
esta ocasión, llegó el tiempo oportuno ¡lara re­
currir al rey, paso en el que la señorita no po­
día menos desenlirse inquieta y angustiada 
porque tal era el aborrecimiento que el rey ha- 
faia concebido contra Brusson creyéndole uno 
de los asesinos por quienes todo París había 
estado lleno de terror y de agitación, que aun 
la mas pequeña alusión á las dilaciones que 
liabian tenido lugar para las pruebas, le liabia 
producido la cólera mas terrible. La marque­
sa de Maiiitenon, siguieiirlo firmemente su 
principio de,no hablar jamás al monarca de 
naida que le fuera desagradalile, rehusó tomar 
el papel de mediadora, de modo que la suerte 
de Brusson l'uc dejada enteramente en manos 
de la señorita de Scuderi. Después de una ma­
dura rellexion resolvió no perder un momen­
to en llevar a cabo su plan. Se virtió para es­
to poniéndose un t r  je negro de seda, y lle­
vando las joyas que la habla enviado Cartiillac 
y un velo poí* encima de todo, eiiTó así en las 
habitaciones de la marquesa de Maiiilenon á 
tiempo que el rey estaba en ellas. Con este 
traje, la noble figura y el rostro agradable de 
la digna poetisa no dejaron de inspirar respe­
to aun entre la muliitud de los ociosos que, 
como de costumbre estaban reunidos en la an­
tecámara. Todos la dejaron pasar con la ma­
ye r  deferencia y cuando apareció en ia sala de 
ia au liencia aun al rey mismo le produjo una 
grande admiración y se adelantó á recibirla.

Los magníficos diamantes del collar y de 
los brazaletes resplandecían de tal modo, que 
no pudo menos de fijarse en ellos y esclarnó:

—¡Por San Dionisio! p'sas joyas son de ma­
nos de Cardillac!, Mirad, señora marquesa, 
añadió dirigiéndose á la de Maintenon, mirad 
como la bella novia lleva el luto de su desposa­
do Cardillac.

—No, señor, contentó la señorila de Scude­
ri en el mismo tono debroma; ¿cómo iina no­
via que estuviera de luto se liabia de adornar 
con estas joyas brillantes? No, yo le he retira­
do mi afecto al joyero y no pensarla mas en él 
sino fuera porque su terrible figura cuando 
yacía asesinado y le pasaron cerca de m í, se 
presenta con mucha frecuencia á mi imagina­
ción.

—¿Cómo es eso? dijo el rey , ¿luqgo visteis 
vos á Cardillac en ia noche del asesinato? La 
señorita le refirió entonces en pocas palabras 
que la casualidad (por que no se aventuró á

hablar de Brusson) la había llevado á la casa 
del joyero justamente después de haberse dado 
la alarma de su muerte. Describió el dolor 
terrible de Magdalena , la profunda impresión 
que liabia hecho en su ánimo la aparición y la 
conducta de la hermosa jóven, á consecuen­
cia de lo cual, la habla sacudo de las crueles 
manos de Desgrais y llevado á su ca^a acom­
pañada de grandes aplausos de la multitud,
El sonido de la voz de la señorita era cla­
ro y musical y su elocuencia poderosa; se es­
forzó siempre en dar uignn interés adicional á 
la narración y viendo que el rey estaba favo­
rablemente dispuesto describió las _ e.scena< 
con La Regnie con Desgrais y por último bas­
ta con Oliverio Brusson. El rey liabia escucha­
do á la ver.iad con mucha atención esta iiisto- 
ria. liasla el punto que parecía liaber olvidado 
cornpletimienie la irritabilidad y el disgusto 
quo manifestaba antes cuando se hacia cuah 
quiera alusión al criminal. No interrumpió ni 
una sola vez la relaci- n de ia señorita peroá 
veces sus interjecciones de sorpresa ó de apro-^ 
Ilación (laiian á conocer el profundo interés 
que le e.scilalia. Antes de que el rey compren­
diera cuales eran las intenciones de la señorita 
y mientras que se hallaba b. jo toda la impre­
sión de su elocuencia, la señorila de Scuderi 
se arrojó á sus pies implorando su real clemen­
cia en favor del desgraciado preso,

—¿Qué quiere decir todo esto? osclanió el 
rey levantándola con ambas manos y condu­
ciéndola á una silla; me sorprendéis de un 
modo estraordiiiario. Loque habéis referido 
es á la verdad una historia muy eslruña y con­
movedora, poro ¿quién puede decir que las 
confesiones de Brusson son realmente ciertas 
y no meros cuentos inventados por él? La se­
ñorita de Scuderi conlestó á es o refiriendo !a 
declaración del c uide de Miossen y diciendo el 
resultado del examen hecho en la casa de Car­
dillac, su propia convicción íntima y la per­
fecta inocencia y bondad de corazón que mos­
traba Magdalena, la cual era imposible que 
amara así á Brusson, si este hubiera sido cul­
pable. El rey parecía muy coumovido por el 
ardit'iilc atrevimieiito de sus maneras y esta­
ba ya á punto de contestar, cuando en el mis­
mo momento su secretario Louvois, que lia- 
bia estado trabajando en la habitación conti­
gua le miró con una espre.sion de inquietud y 
Luis pareciendo comprender la seña se retirá 
inmediataiiienle. La señorita de Scuderi y la 
marquesa de Maintenon se miraron una á otra 
pensando que todo se había perdido por esta 
interrupción, por que Luis hahiepdo tenido 
tiempo devolver en si de su primerasorprera, 
tendría sin duda alguna gran cuidado para no 
conmoverse tanto una segunda vez. Sin em­
bargo, algunos minutos de.-puos el monarca 
volvió á presentarse en la liahilacion, dió dos 
ó tres paseos y colocándose con los brazos 
cruzados frente á la señorita de Scuderi, la 
dijo en voz baja y sin mirarla de frente: yo 
(¡uerria ver una vez á vuestra protegida Mag- 
dalena.

— ¡Oh mi benévolo soberano, qué indecible 
condescendencia os dignáis tener con esa po­
bre muchacha y qué felicidaad la queréis con­
ceder! Unicamente le pido á V. M. que me 
permita ver á la pobre jóven Cuando se eche a 
sus pies. .

El rey hizo una señal de aprobación con la 
cabeza , y la señorita de Scuderi fue con toda 
la ligereza que se lo permitía su pesado traje a 
informar á los que estaban á la puerta de quo 
S. M. deseaba ver á Magdalena Cardillac en la 
cámara (lela audiencia. Cuando volvió se ha­
llaba tan prufuiulamente conmovida que pro- 
rumpióeii lágrimas y sollozos. Se habla figu-̂  
rado quo podría escitar la atención del rey , y 
con este fin liabia llevado á Magdalena, ja cual 
se quedó esperando en una de las antecámaras 
con la dama de honor de la marquesa, y h'* 
vanJo en la mano un pequeño memorial redac­
tado por Andilly. ,

Pocos momentos después Magdalena entro y 
se echó á los pies del rey. Agitada á la vez por 
temor, modestia, pena y amor, su corazón

Ayuntamiento de Madrid
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laliacon lal violencia que no pu.io pronunciar 
una palabra. Sus inojillas estaban teñidas del 
mas vivo encarnado, y sus ojos brillantes por 
¡as lágrimas, que aun en aquel momento caían 
como la nieve. Era natural que en el aquel 
primer momento el rey se sintiera profunda­
mente comnoviilo por la estraordinaria belleza 
de aquella criatura angelical; la levantó con 
amabilidad del suelo,y aun hizo un nsovimiento 
como si la quisiera besar la mano, que él tenia 
aun en la suya ; la dejó sin embargo , aunque 
mirándcla con una espresion de embarazo lal, 
que daba á conocer lo profundo de su sensa­
ción. La marquesa de Maintenon dijo enton­
ces en voz l aja á la señorita de Scuderi:

—¿No veis cuán parecido os su cabeHo a! de 
La Valliere? El rey también parece pensar en 
ello y gozar por este recuerdo suave aunque 
melancólico; vuestro juego está ganado.

Aunque la marquesa íiabia prununciado es­
tas palabnis en voz baja, .«in embargo, como 
reinaba un profundo silencio, es probable que 
el rey las oyera. Se volvió Inicia la mai'quesa y 
su rostro tomó un ligero tinte de disgusto. 
Leyó entonces el pequeño memorial que lle­
vaba Magdalena y la dijo con dulzura y agrado:

—Creo en verdad, mi querida niña que 
estáis firmemente convencida de la inocencia 
(le vuestro amante, pero leñemos que oir sin 
embargo lo que la Cámara Ardiente tiene que 
observar sobre este punto. Al decir esto hizo 
una señal con la mano, dándola á entender 
que podía retirarse, y al hacerlo asi la jóven, 
advirtieron que no pudo contener un torrente 
de amargas lágrimas.

La señorita de Scuderi conoció con gran 
senlimieuto que el recuerdo de La Valliere que 
tan favorable pudo ser nn un principio pareció 
producir un efecto contrario en el momento en 
que la marquesa hubo pronunciado su nombre, 
bien porque Luis conociera por estas palabras 
que se liallaba dispuesto á sacrificar la justicia 
a la belleza, ó bien porque sintiera (que era 
despertado súbitamente de su sueño y viese 

- ( lie las imágenes que habia pensado coger se 
i esvaneciau no dejando mas que la fria real:- 
íüd. Eo este momento no recordaría ya tal 
Vez á la jóven y brillante La Valliere, sino úni­
camente á Sor Luisa de la Misericordia (que 
era el nombre que esta había tomado entre las 
monjas carmelita'^), y que con su piedad y 
penitencia no era ya lin objeto puesto á ia dis- 
nosicion arbitraria del monarca. ¿Qué pedia 
nacerse en este caso para reparar esta falta? La 
señorita de Scuderi no se atrevia á hablar so­
bre este asunto, y no tuvo mas remedio que 
esperar con paciencia la determinai'ion del rey.

La declaración del conde de Miossen ante la 
páinara Ardiente,no h.ibia sido conocida aun 
del público', cuando , como generalmente su­
cede con el vulgo que siempre pasa de un eS'- 
ceso á otro, r! mismo individuo á quien antes 
hablan considerado como el mas abominablede 
to los los hipócritas y asesinos á quien amena­
zaban hacer pedazos, sino era llevado inme­
diatamente al cadalso, fue mirado y compade­
cido como la victima de un juez hárhai o é in­
flexible. En estos momentos los vecinos de 
Gardillac, empezaron á recordar por primera 
vez con qué piedad tan ejem[)lar se habia con­
ducido siempre Oliverio entre ellcs, con qué 
asiduidad asistía á la iglesia y con qué fidelidaií 
habia servido siempre al joyero. Muchas veces 
grandes turbas de gente del pueblo, se reunía 
de una manera amenazadora delante de la casa 
de La Regnie diciendo á grandes voces: •

—Venimos á pedir la libertad de O'iverio 
Brusson, soltadle en el momento porque es 
inocente.

Finalmente lleg.aron hasta á arrojar piedras 
á las ventanas, de modo que La i\egnie se vió 
cbiigado á pedir que fuera la guardia de vigi­
lancia para pri legei le.

Aiguno'ilias pa'^arun sin que la señorita de 
Sci.deri recibiera noticia alguna d como iba el 
proceso. Hallándose en el estado de ina' or agi­
tación se dirigió por fin á la marquesa de 
■'laintenon , la que la aseguró (que el rey no la 
•labia dicho jamás ni una palabra respecto de

este asunto y que no sería nada prudente el 
recordárselo. Después, cuando la marquesa la 
preguntó con una sonrisa irónica, por la pe­
queña La Valliere, la señorita de Scuderi que­
dó convencida de que en su altivo c razón 
existia algún sentimiento de celos ó de envidia, 
por el cual el rey podía fácilmente ser a[iar- 
tado dcl buen camino; asi pues , por parte de 
la marquesa de Maintenon no debía tener es­
peranza alguna de auxilio para lo futuro.

Al lili con la ayuda de Andilly pudo saber 
que el rey habia tenido una conferencia con el 
conde de Miossen; además que Bontemps el 
ayuda de cámara (le confianza del re y , Iiabia 
sido enviado á la Consergeria y habia hablado 
con Brusson; después supo iambien que se 
habia examinado secreiam' ntc la casa de Car- 
diilac, donde el anciano caballero Claudio Pa­
ira , dec'aró que durante todo la noche en que 
Cardillac bahía si(;lo asesinado, habia oido un 
ruido estraordinario encima de su habitación y 
que Oliverio habia estado allí ciertamente, por­
que liaba sentido su voz con toda claridad, etc. 
Finalmente , eta cierto que el rey habia man­
dado que se liicicran las mas cuidadosas in- 
vestigaciimes para las pruebas en favor y en 
contra de Brusson, pero era inconcebible cómo 
duraba tanto este asunto sin que se tomara de­
terminación alguna. La Regnie ensayaría sin 
duda alguna todos los medios para conservar 
en su pioder la víctima que parecía que estaba 
para escapársele, y cuando la señorita de Scu­
deri reflexionaba acerca del carácter de este 
hombre, [lerdia casi toda esperanza. Un me- 
próximamente había pasado y a , cuando Ja se­
ñorita (le Scuderi recibió un mensaje dicién- 
dola que el rey deseaba verla aquella misma 
noche en las habitaciones de la marquesa de 
Maintenon. El corazón de la señorita latió con 
violencia conociendo que la suerte de Brusson 
iba á decidirse de esta vez; asi se lo indicó á la 
pobre Magdalena, la (¡ue rogaba ardientemente 
á la Santa Virgen y á todos los sqntos, quecual- 
quiera que pudiera liaber sido la sentencia del 
juez, el rey se convenciera al fin de la inocen­
cia de s j  amante.

Por algún tiempo después de la aparición 
de la señorita de Scudeii en las habilaciories 
lie la marquesa, el rey , sin embargo , pareció 
liaber olvidado todo el asunto, porque como 
en otras ocasiones anteriores, se entretuvo en 
conversaci(tnes animadas con varias señaras, y 
no hizo alusión alguna, ni aun por una sola 
sílaba al desgraciado preso. Porúliimo, apare­
ció Bontemps, se acercó al monarca y le dijo 
algunas palabras, pero en una voz tan baja, 
que ni aun los que estaban á su lado pudieron 
oirlas; iinicainenle el nombre de Brusson fue 
inteligible. La señorita de Scuderi tembló, 
pero no quedó mucho tiempo en la incertiduin- 
hre. Luis se levantó, y a^ercóndose á ella la 
dijo con una verdadera alegría que se manifes­
taba en el brillo de sus ojos: alegraos, señori­
ta , porque vuestro protegido, Oliverio Brus­
son está libre. La señorita de Scuderi, que es­
taba demasiado afectada para pronunciar una 
palabra , quiso anojarse á sus pies para mani­
festarle su gratitud, pero el rey lo impidió. No, 
no , señorita,, la dijo, no merezco tal homena­
je , porque solo á vuestros esfuerzos es debido 
tal resultado. A la verdad, vos deberíais ser 
mi abogado en la Cámara de los Pares y llevar 
allí todas mis defensas, porque no hay nada 
que resista á vuestra elocuencia. Sin embargo, 
añadió en un tono mas serio, todo el que se 
baila bajo la protección del genio y de la virtud 
puede estar seguro, á pesar de la Cámara Ar­
diente y de todos los tribunales de ju'ticia del 
iiuind *.'’ La señorita de Scuderi bailó ahora pa­
labras , y en los términos mas ardientes e.-pre- 
só su gratitud. Ei rey la interrumpió, liacién- 
(io'a acordarse de que gracias mas ardientes 
aun, la tenían que dar en su cusa, pneslo que 
por este tiempo ya Magdalena debía estar en 
los brnzo.s (le su'dichoso amante. Bontemps, 
añadió, debe entregar 1,000 luises de oro que 
os pido, deis en mi nombre á la pobre mucha­
cha como regalo de boda. Se casará con Olive­
rio Brusson, que inocente ó culpable, estará
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probablemente muy lejos de merecer tan bue­
na fortuna, pero ambos deben salir de París. 
Esta es nuestra resolución y nuestra vulunlud, 
la que ciertamente no cambiaremos.

Cuando la señorita de Scuderi voIvi(3 á su 
casa, la Martiiiiere y Bauli.sta fueron con la 
mayor preci[)itacion á la puerta, manifestando 
ambos en sus miradas la'mas profunda alegría 
y esclamanJo: ¡ Está liiire! ¡está libre! ¡dicho­
sos novios! Los novios so echaron entonces a 
los pies de la señijrita. ¡Oh! ¡sé muy bien que 
vos sola habéis salvado á mi querido marido! 
csclainó Mogilalciin. Mi confianza en la tierna 
proteclera de mi infancia, decía Oliverio, no 
me ha abandonado ni un moment(». Ambos be­
saban las manos de la venerable señorita, de­
clarando que la felicidad de e.ste momento era 
una compensación (b^masiado grande de sus 
sufrimientos; al decir esto , derramaban lágri­
mas por su inmensa alegría, jurando que nada 
mas que la muerte podría efectuar su separa­
ción.

Pocos dias después estaban unidos por las 
sagradas ceremonias de la iglesia y aun cuan­
do .no hubiese sido ordenailo asi por e! rey, 
Brus'^on no hubiera querido pimmanecer en 
París, donde todo le recordaba los crimenes 
de Cardillac y donde una casualidad cualquie­
ra , podía descubrir aquel horrible misterio que 
era conocido de algunas personas. Por lo tan­
to, inmetliataraenle, después de su boda mar­
charon á Ginebra, llevando las bendiciones de 
la señorita de Scuderi donde se pudieron esta­
blecer bien con la dote de Magdalena y la liabo 
lidad de Oliverio en su profesión, le hizo que 
pasara una vida contenta, feliz y libre de tijila 
clase (le di.sgustosy cuidados, realizando todas 
aquellas esperanzas que baliian salido fallidas á 
su padre hasta el día de su niut-.rie.

Un año, poco mas ó menos, despue.s de ha­
ber marchado Biusson , apareció en París un 
edicto firmado por Harily de Cliaveloii, arzo­
bispo , y el abogado Pedro Arualdo de Andilly, 
anunciando que un pecador arrepentido bajo el 
sello de la confesión, habia dado á la iglesia im 
tesoro de oro y piedras preciosas que babiaii 
sido adquiridas por robo. Por lo tanto, cual­
quiera per.'ona que hubiera sido robada en las 
calles desde la ú lima parle del año 1080, de­
bía ir á casa de Andilly, donde si la descripción 
del objeto que se la había robado correspondía 
exactamente á cualquiera de las joyas que An- 
ridly tenia en su poder, .se laentregaria inme­
diatamente. Muchas personas que estaban men­
cionadas en la lista de Carddbic, como no ha­
biendo recibido mas que un golpe de su fuerte 
brazo, por cuyo golpe no iuibian muerto, sino 
que habian quedado aturdidas, fueron una tras 
otra á casa del abogado y con no pequeño 
asombro recibieron sus joy«s,,y las restantes 
fueron dadas como un presente á la iglesia de 
San Eustaquio.

JARDINES BOTANICOS.

En los antiguos y en los modernos tiempos, 
donde quiera que la civilización haya penetra- 
de, hubo siempre jardines de utilidad material 
Y de recreo; pero losconsagrados especialmente 
á las ciencias, apenas existieron antes del si­
glo XVI.

Célebres fueron en la mas remo'a antigüedad 
los jardines de Semíramis entre ios de recreo; 
húbolos también en Grecia, y en Roma cundió 
y se perfeccionó el gusto por la liorticullura. 
Enriquecieron sus jaridnes ios romnims con 
muclias plantas útiles y de adorno, trasladadas 
de lejanos países, que supieron aclimatar, y 
para gozar de ellas con anticipación, emplearían 
camas calientes é invernáculos cerrados con 
láminas de talco, que producían el efecto de 
imesiros cristales.

Los progresos de la horticultura y sus goces 
fueron interrumpidos por las invasiones de los 
bárbaros; pero no tardaron en verse rodeados 
los monasterios (de buenos huertos en (jue se 
multiplicaron las mejores variedades de fruta­
les, y también muchas flores destinadas al
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adorno de los templos. Luego que con las le­
tras renació la ciencia de las plantas, se pensó 
en lo conveniente y cómodo que seria reunir y 
estudiar las plantas en jardines á propósito, y 
aunque por de pronto no los hubo esclusiva- 
mente destinados á la botánica, no faltaron, 
particularmente en Italia, personajes ilustres 
que deseosos de proteger esta como otras cien­
cias, reunieron en sus jardines muchas plantas 
exóticas, facilitando asi su conocimiento á las 
personas entonces dedicadas á tales estudios.

Esto acontecía en el siglo XV y en la primera 
mitad del XVI, puesto que no se fundó jardín 
alguno verdaderamente botánico hasta poco 
antes de mediados del mismo siglo.

Cosme de Médicis, primer gran duque de 
Florencia, tuvo la gloria de crear en el año 
1544 el célebre jardin botánico de Pisa , que 
hoy visitan los que aman la ciencia de las 
plantas, con el interés y el respeto que el mas 
antiguo de los establecimientos destinados á 
favorecer sus progresos debe inspirarles, como

nos los inspiró al recorrerlo no hace muchos 
años. El senado de Venecia, imitando al gran 
duque, fundó dos años después el jardin botá­
nico de Pádua; la univepsidad de Bolonia hizo 
lo mismo en 1568, y Roma también le imitó. A 
Italia siguió Holanda, y desde 1577 tuvo Leiden 
su jardin botánico. En Alemania fue Leipsic 
la primera población que se apresuró á esta­
blecer, en 1580, un jardin botánico. El mas 
antiguo de Francia es el de Mompeller, fundado 
en 1593; fuélo en 1635 el de París. En Iglaier-
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ra fundóse en 1640 el de Oxford antes que otro 
alguno. La capital de Dinamarca posee uno 
fundado en el mismo año. En Suecia se esta­
bleció el de Upsal en 1657. Durante el resto 
del siglo XVII é igualmente en el XVIII se es­
tablecieron muchos otros jardines botánicos 
dentro y fuera de Europa, pudiéndose decir que 
en el siglo actual casi no ha quedado en los 
países mas cultos población de importancia que 
no tenga su jardin botánico grande ó pe­
queño.

En nuestra península también se reconoció 
pronto la utilidad de los jardines destinados al 
estudio de las plantas, y débese á los esfuerzos 
de botánicos celosos, que algunos existiesen 
mucho antes de lo que comunmente se cree. 
Prescindiremos del tiempo de las árabes, aun­
que puede citarse como jardín botánico el que 
puso el rey Naser bajo la dirección de Alscha- 
phra, natural de Corella y célebre por lo bien 
que conocía las plantas. El médico-naturalista 
Andrés Laguna fue seguramente el primero 
que consideró necesario establecer en España 
«uno’á lo menos,)) manifestándoselo asi á Fe­
lipe II en el año 1555, al dedicarle su Diosró- 
rides traducido é ilustrado. «Siendo cosa justí- 
»síma, le decia, que pues todos los principes y 
«las universidades de Italia se precian de tener

l.a ciuilaii de Nizii.

»en sus fierras muclios y muy escelentes jar- 
))dines adornados de todas las plantas que se 
«pueden hallar en el universo, también V. M. 
«provea y dé órden que á lo menos tengamos 
«uno en España sustentado con estipendios 
))reales. Lo cual V. M. haciendo, hará lo que 
«debe á su propia salud, cosa importante al 
«mundo, y á la de todos sus vasallos y súbdi- 
»tos; y funtamente dará gran ánimo á muchos 
»y muy claros ingenios que cria España, para 
«que viendo ser favorecida de V. M. la discipli- 
«na herbaria, se den todos con grandísima 
«emulación á ella: de! cual estudio redundará 
«no menor gloria y fama, que fruto á toda la 
«nación española, que en lo que mas le impor- 
»ta_es tenida en todas partes por de.scuidada.« 
Felipe II accedió á los deseos de Laguna, y 
destinó una parle de los jardines de Aranjuez 
al científico cuUo. Noticia de esto nos dejó 
Francisco Franco en su libro de enfermedades 
contagiosas, publicado en Sevilla en 1569, pues 
dice al tratar de Mitridato: «que solicitó del 

»ayuntamiento de Sevilla el que se formase un 
«jardin botáuíco para tener las plantas medici- 
«nales, del mismo modo que lo tenia en Aran- 
))juez el rey don Felipe II, e! cual acababa de 
«mandar á las Andalucías de real órden á un 
«gran herbolario, don Francisco de Castilla,

«encargado de rocoger todas las plantas medi- 
Hcinales que encontrara, y llevarlas al jardín 
«de Aranjuez.» Es verdad que este jardín bo­
tánico establecido en Aranjuez tenia por objeto 
especial el cultivo de las plantas de aplicación 
médica; pero casi no podría decirse otra cosa 
de los demás de aquella época en que la botá­
nica no tenia una existencia bastante indepen­
diente. De todos modos siempre es digno de 
saberse que España fue la primera nación que 
siguió el ejemplo de Italia, porque Holanda, 
Alemania , Francia, Inglaterra y todas las de­
más no tuvieron jardines bolánicoe hasta des­
pués del año 1569 en que existia el establecido 
á instancias de Laguna.

Lo que Francisco Franco no había consegui­
do del ayuntamiento de Sevilla, lo hizo algunos 
años después Simón Tovar por si solo, cultivan­
do en un jardin propio las plantas medicinales 
y muchas otras de las mas notables entre las 
eíólicas. Debía tener su jardin bien ordenado y 
debía ofrecer bastante interés para aquella épo­
ca , supuesto que se apreciaban los catálogos 
anuales délas plantasen él cultivadas. Clusio, 
que lo visitó, describió algunas en sus obras, y 
estimó mucho las noticias que de palabra y por 
escrito le comunicó Tovar sobre varias de 
aquellas, no olvidando de citar los catálogos qu0
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en los años J595 y 1596 le envió este célebre 
médico sevillano, que también comunicó á 
Paludano mas de una planta cultivada en su 
jardín, antes que lo fuese en otro alguno de 
Europa.

Es de creer nue al comenzar el siglo XVII 
no existiese ya el jardín fundado por Felipe I I , 
ni el establecido por Simón Tovar. Pero el tra­
ductor español de Plinio nos dejó memoria de 
otro buertecillo botánico que en aquel tiempo 
tenia en Madrid Diego de Gortavilla, aunque 
parece no haber sido ni muy notable ni muy 
duradero. Mas lo fué el que Jaime Salvador, 
compañero y amigo de Toiiniefort, estableció _á 
fines del mismo siglo XVll en San Juan d’Espi, 
á las orillas del Llobregat, no lejos de Barcelo­
na. En su jardín reunió Jaime Salvador muchas 
y muy curiosas plantas, que cerca de cien años 
después (1783) existían todavía en gran parto, 
según testimonio del abate Pourret, quien se 
llevó semillas de alguna que se desconocía en 
el jardín botánico de París; pero pasado algún 
tiempo, Céres y Pomona ocuparon el lugar de 
Flora, dejando tan solo unos cuantos vivos 
indicios de su dominación, 
que reconocimos tres años 
nace.

Sevilla volvió á tener un . -  i r
jardín botánico, no ya priva- . -
do, sino con carácter de pú­
blico, como establecido por 
la sociedad de medicina y 
demás ciencias, constituida 
al comenzarse el último si­
glo. La academia de medici­
na Y círujía, que sucedió á 
la antigua sociedad, ha con­
servado el pequeño jardin 
que hoy sirve para la ense­
ñanza áe la botánica en la 
universidad.

Madrid tuvo en tiempo de 
Felipe V algunos huerteci- 
llos botánicos que llamaron 
la atención por falta de un 
jardin digno de la capital.
Rigneur, boticario de cáma­
ra, estableció uno de estos 
hucrtecill senMigas-calien- 
tes, además de otro que for­
mó en San Ildefonso; y Abo- 
lin, boticario mayordelejér­
cito, también estableció uno 
semejante; otro tuvo desde 
el año 1751 el colegio de bo­
ticarios. Pero superior á to­

dos fue el de Qiier, porqueera un verdadero 
jardin botánico, y no una mera huertade plantas 
medicinales. Por esta razón, cuando Fernan­
do VI ordenó que se estableciese un jardin bo­
tánico destinado á la enseñanza pública en su 
huerta de Migas-calientes, que Rigneur le ha­
bía legado, se contó con las plantas de Quer, y 
trasladándolas todas, se logró poblar bien 
pronto el primitivo real jardin botánico de Ma­
drid, fundado en 1755. El que actualmente exis­
te mejor situado, le fue ventajosamente susli- 
iuido en el año 1781, bajo el reinado de Car­
los III, de tan gratos recuerdos para la ciencia 
de las plantas como para las demás.

Débese ai impulso que entnnc<^s recibió la 
botánica, que se establei'iesen jardines botáni­
cos en diversos puntos do la península, tales 
como Cádiz, Valencia, Cartagena, San Carlos, 
Barcelona, Zaragoza , y también en algunos de 
Ultramar. El pequeño jardin botánico de Cádiz 
se conserva destinado á la enseñanza de la bo­
tánica médica. El de Valencia, actualmente di­
vidido en botánico y en agronómico, ha sido y 
aun es uno de los mejores jardines de provin­

cia, según la idea que for­
mamos al visitarle no ha 
mucho tiempo. El de Carta­
gena fue destruido en 1808. 
El de la proyectada ciudad 
deSanCárlos'existió algunos 
años, como lo demuestra el 
catálogo impreso de las [llan­
tas enviadas en 1791 á su 
director don IgnacioArmen- 
gol por don Jaime Menos. 
El de Barcelona, fundado 
en 1783 , perteneció prime­
ramente á la escuela médico 
quirúrgica, y después fue 
destinadoá la botánico-agro­
nómica , establecida en 1814 
bajóla inspección déla junta 
de comercio, y asi continúa, 
aunque convertido en huer­
ta, según parece , desde que 
deiamos de dirigirle 6 desde 
que sxisle en la universidad 
otro jardin botánico, esta­
blecido conforme al proyecto 

“ que nos ha cabido en suerte
formar. El antiguo jardin bo­
tánico de Zaragoza, fundado 
en 1796, duró poco. Hay 
además noticia de un pe­
queño jardin botánico que 
en aquellos tiempos tenia el 
P. Saracha en Santo Do­

mingo de Silos, y sábese también que en León 
cultivaba don Manuel Rodríguez en otro mu­
chas plantas de las montañas vecinas.

A principiiis del actual siglo, por disposición 
del príncipe de la Paz, se estableció en Sanlú- 
car de Barrameda un jardin esperimental y de 
aclimatación, destruido á los tres años, en 
1803, sin que de él haya quedado otra cosa 
mas que el lugar que ocupaba, según vimos re­
cientemente.

Nuevos jardines debían formarse en 1818, 
según disposiciones del gobierno, aunque no 
esckisivamenle butánicos , y sí botáiiicu-íigro- 
nómicos, como coTrespondientes á las escuelas 
de agricultura, que con ellos se pensaron esta­
blecer en Burgos, Sevilla , Toledo , Valencia, 
Badajoz y Le ii; pero estas tan solo lo fueron 
algún tiempo después en Toledo , Sevilla y Va­
lencia, asi como posteriormente en algunos 
otros puntos. En Valíadolid, desde 1803, el 
obispo Hernández de Larrea se había anticipa­
do á formar un jardin agronómico, y en Ali­
cante fnrmó otro, en 1810, la junta ne comer­
cio, imitando á la de Barcelona, pero no fueron
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de larga duración. El jardín de aclimatación 
que mas raodernamenle se trato de formar en 
Sevilla, no llegó á establecerse, y solo quedan 
algunas señales del pensamiento, en el terreno 
que se había destinado á realizarlo.

En las escuelas de farmacia de Madrid y Bar­
celona , y en las suprimidas de Sevilla y San­
tiago también fueron establecido' jardines, pero 
de ellos subsiste en el din únicamente el de 
Madrid.

Véase, pues, cómo no solo fue E'paña imo 
de ios primeros países en que hubo jardines 
públicos ó particulares, destinados al estudio 
de las plantas, sino que hasta puede decirse que 
entre nosotros fue mirada con cierta predilec­
ción la botánica, siempre que fueron cultiva­
das las ciencias ó se fomentó su estudio. Aho­
ra que para las naturales parece abrirse una 
nueva era, es de esperar que no tarde en verse 
restablecidos los jardines botánicos en algunas 
poblaciones, y fundados pur la vez primera en 
otni.s muchas, dispuesto está que los feng n 
las universidades y los. institutos de segunda 
enseñanza; pero son pocos los establecimumlo* 
de una y otra clase que hayan conseguido for­
mar jardines que puedan ílenar conveniente­
mente su objeto. Los de las universidades 
principalmente merecen una especial atención 
)ior parte del gobierno, puesto que deben ser 
modelos que imiten los institutos de sus res- 
peclivo.s distritos, y también centros provincia­
les de comunicaciones botánicas, cuya impor­
tancia se valuará reflexionando lo que podrá 
conducir al perfeclo estudio y ooiiocimiento de 
las producciones de nuestro suelo un buen sis­
tema de relaciones que tienda ú este fin.

MlflUEI. COLMEIRO.

POESIA ANTERIOR AL SIGLO XV.
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Cerca la Tablada 
La sierra pasada 
Fálleme con Aldorá 
A la madrugada.

Encima del puerto 
Coydé ser muerto 
De nieve e de frío 
E dese rosio 
E de grand elada,

A lu decída 
D iunacorrila,
Fallé una serrana 
Fermosa, lozana,
E bien colorada.

Dixe yo á ella: 
Homillóme. bella:
Dis: lú que bien corres 
Aquí non te engorres, 
Anda tu jornada.

Yol dixe: frío tengo , 
E por eso vengo 
A vos, fermosura, 
Quered por mesura.
Hoy darme posada.

Dixome la moza: 
Pariente, mi choza 
El que en ella posa. 
Conmigo desposa,
E dam grand soldada.

Yol dixe: degrado, 
Mas soy casado 
Aquí en Forreros;
Mas de mis dineros 
Darvos he , amada.

Ese blazo, et toma 
Un tanto de soma,
Que tengo goardada.

■Dis, huésped, almiierzi, 
E bebe c e.sfucrza,
Caliéntale, e paga, 

i lacaHe mal nons te faga 
Fasta la tornada.

Quien dones me diere, 
Quüles yo pediere, 
Habrá bien de cena,
Et lechiga buena,
Que nol coste nada.

Vos, que eso desides, 
Porqué non pedides 
La cosa certera ?
Ella dís: maguera,
E sin será dada'.

Pues dam una cinta 
Bermeja bien tinta,
Et buena camisa 
Fecha a mi guisa 
Con su collarada.

Et dam buenas sartas 
De estannoe furias,
E t dame Iialia 
De buena valia,
Pelleja delgada.

Et dam buena toca 
Listada de cota,
Et dame zapatas 
De cuello bien alias 
De pieza labrada.

Con aquestas joyas 
Quiero que lo o as',
Serás bien venido 
Serás mi marido 
E yo tu velada.

Serrana sennora, 
Tanto algo agora 
Non tray por ventura, 
Mas faré fiad'ira 
Para la tornada.

Dixome la heda:
Do non liay moneda,
Non hay mercliandia,
Nin hay tan buen día , 
Nin cara pagada.

Non liay inercadero • 
Bueno sin ilinero,
E yo non me pago 
Del que non da algo,
Nin le dó posada.'

Nunca de omenaje 
Pagan liostalaje, 
por dineros fase 
Ornen quanto piase,
Cosa es probada.

LA CIUDAD DE NIZA.

Dix: trota conmigo'
Llevóme consigo,
E diom buena lumbre , 
Como es do costumbre 
De sierra nevada.

Diome pan de centeno 
Tisnado moreno,
E diom vino malo 
Agrillo éralo,
E carne salada.

Dióm queso de cabras; 
Fidalgo, dis: obras

La ciudad de Niza es capital del condado del 
Piamonto en los Estados sardos, sobre el Me­
diterráneo. contigua á Ja embocaduia del río 
de Pagliano. Está cercada de murallas, y se 
divide en antigua y nueva ciudad; en la prime­
ra las calles son estrechas, tortuosas y sucias, 
y en la otra a! contrario, son anchas. están ti­
radas á cordel y ofrecen casas elegantes. Son 
notables en ella la iglesia de Santa Reparata, la 
escalera de la muralla, el terrap'en á lo largo 
del mar, de donde se de.s'cubren en los dras 
claros los montes de la isla de Córcega; ¡a pla­
za del Campo de Batalla, adornada de pórticos 
anchos y elevados, y el paseo de los Olivos. El 
puerto es pequeño y solo recibe embarcaciones 
medianas, y _en el arrabal de la Cruz de Mármol 
es donde residen iosestranjeros que van á pa- 
.sar el invierno á Niza, cuyo clima es uno de ios 
mas benignos de la Europa. Este arrabal es 
muy aseado, y tiene muchos jardines de na­
ranjos y limoneros, siempre cubiertos de fru­
tas y flores. Comercia Niza en seda, aceite, na­
ranjas, limones, ancbobas, javon, licnres v 
esencias; posee fábricas de sederías, cueros', 
papel, etc., silla episcopal, y es patria do Do­
mingo Cassiní, el primer astrónomo de su 
tiempo. Población 18,400 habitantes.

ESTUDIOS MORALES.

LA VANIDAD Y LA AMBICION.

I.a ambición de honores, la avaricia y el o.'- 
seode mando, pertenecen á aquellas pasiones 
llamadas serenas. La avidez de honor de la ri­
queza y de dominio, no nacen inmediata­
mente de la sensación de nuestro y o , sino
que se desarrollan en él bajo una particular iii, fli------  T - • > • . .  . .uencia. La vida social fabrica, por decirlo asi 
esta infernal atmósfera, por cuyo influjo sé 
desarrollan en la sen,sacioii de nuestro yo los 
deseos de honor, de las riquezas y del domi­
nio. Unicamente en ia vida social se cruzando 
mil maneras los designios, las inclinaciones y 
los intereses de los hombres, y la sensación de 
nuestro yo nos impele á que también le ante­
pongamos en la comunidad con nuestros se­
mejantes. De i quí resulla que con este impul­
so se une inevitablemente la tendenciaá poseer 
aquellos medios, en virtud de los cuales mies- 
tro yo queda imilierablemente situado en la 
condición social.

El honor, el dinero y el poder, se nos pre­
sentan como firmes pilastras de nuestro yo, y 
por lanío propendemos á obtenerlas. Como es­
tos apetitos y sus correspondientes pasiones no 
se desarndlan mas que hallándonos en comuni­
dad con nuestros semejantes , han recibido 
también el nombre de apetitos y jia-iones so­
ciales.

El verdadero honor de un hombre, puede 
consistir solo en la posesión de aquel bien que 
le da un valor eternamente inmutable y univer­
salmente igual, cual es la virtud. La tendencia 
del hombre al verdadero honor es por lo mismo 
una tendencia á la virtud. y la avidez del ho­
nor es la avidez de la virtud. Esta arranca por 
violencia de todo ser intelectual la considera­
ción que se da esterionnente á conocer por pa­
labras ó se.t alabanza y por acciones, esto es, 
homenaje. Alrededor del honrado se presenta 
entonces una especie de resp'andor divino, 
liorna esterior que como consitleracion de la 
virtud no puede sor indiferente masque al li­
bertinaje y al vicio. Sin embargo, esta avidez 
de los honores, nob'e en sí. puede tomar mi 
mnl camiijo. Si solo el esplendor de la honra 
esterior deslumbra la vista del hombre, de ma­
nera que lucha con ardor por la aureola de la 
vista ó su honra esterior, como por un bien eii
sí apetecible, nace entonces un deseo deprava

ue toma el emblema
eseo aumenta la pa-

do: la codicia del Iiriiior (
por la cosa misma. Este d___...
sion de los honores cuando la lionra e>terior se 
presenta como un bien para los sentidos des­
lumbrados que santifican cualquier medio con 
tal de poder lograrla. La pasión de los honores 
loma el nombre de vanidad si desea ver honra­
do lo frívolo, y aspira á eslerior homenaje por 
una cosa, en que ningún Iionibre racional po­
ne el menor aprecio.

La codicia de honores, la ambición de la hon­
ra y la vanidad, llevan e! castigo en si propias, 
pues aquellos que pretenden ser adorados por 
sus semejantes, se abaten hasta la sumisión á 
los mismos, siendo su dicha y tormento inte­
rior dependientes del arbitrio'de los demás. Se 
sienten felices con los testimonios de honra, y 
desgraciados cuando se les rehúsan sugiriéndo­
les las acciones mas aborrecibles y vergonzosas, 
por cnanto la errada opinión de un falso honor 
les ha formado y alimentado el delirio de que 
solamente con tales acciones puede ser obteni­
do y conservado su honor espúreo. Las cuali­
dades personales de un hombre, le autorizan á 
reclamar la estimación de los otros; pero si es­
tas reclamaciones son superiores á su mérito, 
y van acompañadas de pompa eslerior, quo ne­
cesariamente produce en los demás una deduc­
ción inevitable de su peijueñez relativa, nace 
el orgullo, pasión gerieriilmente aborrecida, Si 
semejantes prendas son fútiles ó imaginari: s, 
el orgullo se convierte en presunción, pues so 
da á conocer por el menosprecio á los demás. 
La presunción es arrogancia, cuando por cosas 
fútiles se desea un aprecio, en cuya manifesta­
ción es rehusado todo sentimiento' de dignidad
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liuinana. La arrogancia tiene la mayor alinidad’ 
con el servilismo, pues solamente aquel que 
liava perdido el sentimiento de la propia digni­
dad del hombre, puede exigir á los demás una 
estimación semejante. La presunción y la arro­
gancia son pasiones en sí despreciables y ridi­
culas , asi como el orgullo es generalmente 
odiado, pues ambas se fundan en prerogativas 
inútiles y vanas.

También son pasiones inconsecuentes en sí, 
pues someten el orgullo á aquellos mismos so­
bre quienes pretende enseñorearse: basta lison­
jear á los arrogantes para tenerlos á devoción; 
y los aduladores encuentran en ellos su prove­
ció como los médicos en los enfermos imagi­
narios. Estos cuentan enfermedades de que es­
tán libres, y las arrogantes virtudes que no 
poseen.

F. A. N i s z l e i n .

deán de una aureola deslumbrante 
llantez.

de bri-

POESÍA ILÍRICA.

E! siguiente poema se titula en el original 
Svjetguack, nombre de la Luciérnaga en 
llirio, ó sea gusano de luz alado.

Giorgí goza de gran reputación entre los 
Morlacos.—La lectura de los clásicos y sus 
viajes imprimieron en su estilo, ese rebusque 
brillante y entusiasmo hiperbólico de sus ve­
cinos los Italianos.—En mí concepto la Lu­
ciérnaga de Giorgi vale tanto como la Violeta 
de Goethe.

LA LUCIÉRNAGA.

Idilio de Giorgi.

Ya la húmeda noche despliega el inmenso 
velo de sus alas silencio.sas y el misterioso coro 
de los astros, cómplice de los tiernos hurtos 
de amor, empieza una danza mágica en las 
llanuras del cielo.

Yo, á quien mi bella solo ocupa y eiiagena, 
aprovechando la naciente oscuridad de la no­
che , me deslizo al través de las sombras de la 
casa que ella habita. De su balcón desciende 
fiada á la estremidad de un liilo de seda, una 
hoja blanca que el aire suavemente balancea. 
—¡Cuán poca dicha! jesperahu mas aun!

La impaciencia de conocer á lo menos los 
pensamientos de mi amada, hace palpitar y es­
tremecer mi corazón ; pero ia nuche se oscu­
rece mas y m as, y en medio de sus tinieblas 
pido en vano al secreto meiisagero de mi bel'a, 
que me muestre los signos invisibles que le ha 
confiado.

¡Esfuerzos impotentes! ¡Inútiles quejas! 
La resplandeciente cabellera de la luna, no 
arrastra aun sus ondas argentíferas por la cima 
de las montañas donde esta ninfa sienta su
trono. Las lumbreras del 
muy lejos de mis ojos.

cielo brillan,

En mi despecho, lanzo amargas quejas con­
tra la noche, á la que momentos antes acusaba 
locamente por su tardanza! Me encolerizo 
contra el dulce y tranquilo reposo de los ele­
mentos que me rehúsan hasta el fulgor de las 
tempestades!...

Quisiera ver agitarse la tempestad y ávido 
leer, al triple fuego del rayo balanceándose 
sobre mi cabeza, los adorados caractéres que 
trazó la mano de mi bella...

¡ Quién lo creyera! En medio de un mqiitun 
de yerbas estériles, que estab i próximo á ho­
llar, resplandece de improviso un brillante 
insecto, que volando en círculos rápidos y 
multiplicados en torno de las hojas que acaricia 
las aclara y alumbra.

El foco de una llama viva y móvil que arde 
en su seno, se dilata y radia en torno de sus 
alas agitadas, derramando ardientes rayos de 
todos los anillos de su llexible cuerpo y le ro-

Avido me apodero del insecto tan favorable 
á mis deseos, de ese insecto que el amor pro- | 
tcclor ha confíalo una luz fácil á ocultar, de ! 
e.se insecto á la voz tutelar y discreto, que em­
bellece las vigilias de los amantes.

Hago rozar sobre cada línea que trazó la ma­
no de mi bella, todos ios anillos de su flexible 
cuerpo y á su contacto, en caprichosa luz tem- ' 
blorosa se debilita. No se oculta á mi mirada  ̂
ninguno de sus radiosos rayos; ninguna de las ' 
dulces coníidencias de mi amada se ha perdido 
para mi corazón.

Gracias sean dadas a Infeliz socorro, ¡oh! 
bienliecliora estrella de los prados, tierna y 
sencilla luciérnaga de las alas de fuego; á tí, 
el mas helio é inocente de todos los insectos; 
rayo imperecedero de amor!

Como podré espresar la dicha que le debo! 
Como pintar tus gracias y atractivos ó linda 
luciérnaga! eres el mas bello misterio de una 
tranquila noche; tú , devuelves las esperanzas 
al amor inquieto, tú prestas consuelo ai amor 
celoso!...

Cuando el sol desdietule á su magnílico pa­
lacio de Occidente, le deja tras s í, para en ­
canto de las noches de eslío. El le presta un 
átomo de su inmenso esplendor y te conlia á 
la protección de los prados y al anur do las 
flores.

A tu lado el brillo del oro paliilece y se 
apaga el de las perlas; apenas puede compa­
rársete ese fuego vencedor de las tinieblas, na­
cido del seno de un carbunclo oriental, que 
S! enciende, aviva y centellea, en mudio de 
la noche profunda.

Tu eres, en lo delicado de tu belleza , astro 
modesto de los prados, la imágen de una virgen 
tímida que muestra ásu  pesar, con el brillo de 
sus miradas, los secretos de la nocltó oscura, 
al buscar anhelosa las huellas del que cnagena 
su alma.

¡Ojalá puedas por una eternidad, encantado­
ra luciérnaga, recoger el premio del bien que 
me has hecho! ojalá las praderas te presten 
para siempre, luciérnaga bienhechora, el néc­
tar embalsamado de sus flores, y el 1:1610, las 
dulzuras inagotables de sus rocíos !!...

J. Bat.

LA TOMA DE CIURANA.

( l e y e n d a  t r a d i c i o n a l .)

1.

Antes de rayar el alba ha dejado el ermitaño 
Poblet su santuario de Lardeta, y ya situado 
en la cima de la sierra de Escamet, dirige una 
mirada ú la Conca de Barberá y á los réjanos 
horizontes.

Presántansele c^Tcanos algunos montes que 
precipitan liácia abajo sus laderas verticales; 
mas allá y en distintos términos, descansan 
estensas cordilleras aseguradas en su pesadum­
bre, y á lo lejos , como sostenidos en el aire y 
convertidos en ligera nieve blanquean los mas 
elevados picos.

Todo se halla revestido de tintas indecisas y 
uniforme.), y como ni la mano del hombre, ni 
los accidentes de la naturaleza han turbado 
aquellas líneas grandiosas, diríase que desde 
allí se distinguen algunos rasgos del diseño do 
la creación.

¿Quién adivinará los altos pensamientos que 
semejante espectáculo promovía en el alma pura 
del anacoreta? Contémplalo un breve espacio 
con apacible .sonrisa y despídese luego de su 
tierra con una mirada.

Sigue la penosa vereila que conduce á Pi'a-

des, y donde la roca resbaladiza ó los móviles 
guijarros niegan frecuentemente e! apoyo á sus 
pies ancianos: recorre las solitarias senilas don­
de poco avezadas las aves á oír los pasos huma­
nos alzan espantadas el vuelo, ladea iiileras de 
pinos carcomidos ó adornados de verdes festo­
nes , y atraviesa una colina en cuya cima de.s- 
cuella una blanca roca sostenitla por débil 
base.

En_reducida y desigual llanura rodeada de 
estraños picos se levanta la rojiza Prades, v en 
su estremo superior la rústica mezquita sobre 
la cual ondea el pendón ornado con las barras 
c talunas.

Bajo un erizado castaño y envuelto en | ardo 
iilbornoz descansa un pastor árabe que lanza al 
viajero miradas siniestras, acompañadas al pa­
recer del brillo de un arma oculta; mas sea te­
mor ó respeto dirige en breve á otro punto sus 
torvos ojos y se mantiene impasible.

Deja el anciano la villa á ^u dereclia y sigue 
una senda encumbrada á cuyo pie se suceden 
cañadas selváticas donde acá y allá brotan fres­
cos manantiales.

No ondulan allí los suaves contornos de ver­
des coli as ni se espacian magesluosas moles; 
sino que asoman montañas quebradas como si 
la naturaleza Imbiese destruido su propia obra 
ó si como arrepentida de su propósito Imbiese 
dejado tan solo grandiosos cimientos.

Mas luego el hondo llano de las Garrigas 
inundado de luz y limitado por el azulado Monl- 
saiit y ia prolongada sierra de la Llena halagan 
los ojos del anciano que bendice á los cultiva­
dores del pacítico valle.

AI dominar por fin la cuenca de Ciurana, ve 
alzarse á la izquierda la ¡lunta de Arboií, es- 
íenderse á la otra mano una nueva ladera del 
Monsaiit y cerrar el horizonte las altivas mon­
tañas de Faicct y de Tivisa.

Divísaiise por este lado las tiendas de las 
liuesles acaudiliada.s por el Conde soberano, 
atentas á cortar el paso á los moros del Ebro; 
mientras el mayor número de sitiadores se gua­
recen debajo de Arboií en un cerro semejanie 
á torreada fortaleza, donde entre variados ga­
llardetes descuellan en ancho pendón los mu­
ros y las almenas de los Castellels.

En medio del valle la desolada Ciurana, col­
gada en un enorme peñón , ostenta sus mura­
llas coronadas de defensores, y al ver su ele­
vación y aislamiento diríase que se ludia al am­
paro de toda fuerza liumana. Dirígese Poblet á 
tu única senda que da subida al monte, y abá­
jase á su nombre el puente sobre la zanja taja­
da en la roca.

Los ojos acongojados y siniestros de los ára­
bes cobran respetuosa espresion al conducirle á 
la sala del castillo, donde rodeada de sus jeques 
y sosteniendo lánguidamente el cetro, descan­
sa Zara, reina de Ciurana.

Et surtidor no mana agua, los pebetes no 
despiden perfumes y hasta las paredes recama­
das parecen cubiertas de tristeza. La reina in­
terrumpió el silencio: «Ermitaño, buen ermi­
taño , pienso que le acuerdas de que debiste á 
los iiiios el reposo y la tierra de Lardeta.»

«Mucho me acuerdo, señora, y en gran ma­
nera me apresuré á obedeceros. Ün siervo moro 
deMiimanda que acompañó su señor Arnaldo 
de Moiifaó á una cacería á Gastellfollit, se abo­
có con un pobre morador de Castellsarrahí: á 
este liabia hablado un moro de Prades, á quien 
antes enviasteis una paloma mensajera. De esta 
suerte llegaron liasta mí vuestros mandatos; 
¿qué es lo que queréis?»—

«Ermitaño, buen ermitaño; se ha debilitado 
el brazo de.los fuertes; habló el destino y que­
daron abolladas las corazas y quebrados los al­
fanjes. Truécause en iglesias nuestras mezqui­
tas, y lloran nuestros pulpitos y minaretes. 
Llena de aflicción pregunta Almería; ¿qué es 
de la festiva Tortosa? y Tortosa pregunta; 
¿qué es de la fuerte Lérida, y Lérida [iregunla 
¿qué será en breve de Miravet y de Ciurana?

Ermitaño, buen ermitaño; han llegado para 
los míos' dios aciagos; se lia encapotado el cíe • 
lo , y un solo rayo de luz que ilumine lo futuro 
tiene gran precio para el uesvenlurado.
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el inlerior del país, respecto de las antigüeda' 
des y costumbres de los pueblos primitivos. 
Como los museos del Louvre son sumamente 
pobres en colecciones de este género, se esne-¥< 1-» n J a ______l a_ .  I .Lraba que de la espedicion resultase algún bipn 
para las ciencias, pero viéndose pr ‘ 
valerse de las armas, no podran oljtenerso los
resultados que pudieran haber enriquecido las 
mencionadas colecciones. En cambio la espe­
dicion científica del Pacífico hace ya una reme­
sa á nuestro gobierno de aves y animales de 
aquellas regiones, armas, trajes y pertrechos 
de los indios, etc.

Uno de los suplicios mas terribles de las islas 
Sanwicb, es el martilleo de la mano por uua 
)esada maza, como demuestra el grabado ad­
unto, y que tiene que sufrir el delincuente so 
)ena de ser atravesado por la espada que em- 
luFia otro individuo que se coloca á su lado, 
Ün las colecciones arqueológica y elhnográfica 

de esta rórte existen trujes, armas y mazas de 
los habitantes de aquellas islas.------

C!-

k

Su]ilicio de Ins islas Samvich.

Suenan por ahí esirauos rumores; dícees 
que liablas de un príncipe sarraceno que ha de 
habitar cerca de tu morada, y que una cercana 
alameda se ha de convertir en palacio de pode­
rosos monarcas. ¿Acaso serán estos presagios 
de tiempos mas venturosos para mi fami­
lia?»—

«Señora, es verdad que me han alumbrado 
escasos rayos de lo venidero, escasos pero de 
mucho precio á mis ojos; mas como para los 
vuestros se converiirian acaso en amenazado­
ras centellas, permiLidme que calle, seño­
ra.»—

«Cristiano, repuso con altivez la reina, sabe 
que mis ojos son capaces de resistir no menos 
que á los apacibles rayos á los siniestros fulgo­
res ; y ad) más no pienses que vaya á darle en­
tero crédito, pues solo una vana curiosidad y 
el deseo de distraer sinsabores me han decidido 
á llamarle.»

Empuña briosamente el cetro y dirige una 
mirada inmóvil al ermitaño, mientras este con 
voz solemne emona su vaticinio (1):

«Allá en ia alamedu en la falda del monte 
arbolado cuyos picos se juntan con k  encum- 
Lraiia llanura de Rojal>, florecerá un jardín 
regado con la fuente mas fría que ha raan'ado 
del mas claro valle (2).

Allí se oirán los cánticos que moverán á un 
príncipe infiel á prcfeiir al turbante la cogulla 
y á la diadema el clavo del martirio (3).

Allí se hará famoso el nombre dei liumilde 
ermitaño; allí entre los opacos matices del olivo 
y el̂  suave verdor de los almendros alzará sus 
pacificas almenas la morada de cien príncipes.

Allí yacerán en labrado lecho de alabastro 
el primogénito del que ha unido pacificamente 
la cruz con las barras, el dominador de ciuda­
des, anciano por su prudencia en medio de su 
edad florida (4).

(1) Túmamús algunos rasgo.s de unos anliguos vatici­
nios , en nuestro juidu apcunlus airiúuidus á uno de los 
primeros abades de l’obiel.

fá) La abadía de l’obiei lue hija de la de Fucnfiia en la 
Narbonesa, bija i  su vez de ia de Clairval o Claravalle.

San beruardo de Alciia.
Alfonso II hijo de Kamon Berenguer IV de Barce­

lona j  de l>cironila de Aragón.

El alférez de Pedro (S) que pasará victorioso 
las aguas del mar, que ganará con su arco el 
hacecillo de flores (6) y pisará victorioso la ca­
beza de Agar.

El feroz é ingenioso luchador, aunque de 
pequeña estatura, y junto con su hermano el 
amador de gentileza, el que morirá huérfano 
de hijos y como árbol que se arranca dejará el 
tronco cortado (7).

__EI que será nuevo tronco y nuevo árbol, su 
hijo el magnánimo vencedor de las águilas, y 
el padre de aquel que se sujetará al yugo con 
la virgen del castillo en cuyo tiempo será des­
arraigada de la tierra toda eslraña semilla (<S).

A Dios, señora, añadió el anacoreta: mis 
vaticinios no alcanzan á mas; solo me es dado 
rogar al Señor que os ilumine, y os guarde de 
temeiarios propósitos y de embriagaros con los 
amargos frutos de la desesperación.»

(Se concluirá en ct próximo número.)

EPIGRAMA.i«Mi hija será tu mujer, dijo  á  Zaporta Ram ón, y  le dará de comerj pero tú has de proveer de cena como es razón.»— « ¡E h ! conleslóle Zaporta;S i e lla  me da de yantar y  la  com ida no es corla, maldito lo que m e importa acostarme sin cenar.»
M. A. P rín c ipe .

NOTICIAS Y CURIOSIDADES.

La desgraciada espedicion francesa á Méjico 
ha impedido que el ministerio de k  Inslrucciun 
Pública hiciese verificar trabajos y estudios eu

(5; Jaime el conquistador.
El reino de Valencia.

(7) l’curo del púnjale:, Juan 1 y Martin el humano.
(8) Fernando de Aniequera y sus hijos Alfonso V y Juan 

II , padre de Fernando esposo de Isabel de Castilla.

El Semanario popular acoge con aplauso la 
idea de la creación de un teatro nacional, ini­
ciada por el señor Azquerino, y se lialia dis­
puesto á coadyuvar en el terreno de la publici­
dad y de la defensa de los intereses nacionales, 
por la pronta realización de tan laudable pro­
yecto.

Como se había anunciado oporlucamenle, 
son notables las mejoras introducidas eu el 
Musco universal t periódico que casi compite 
yapor sus magnjficos grabados, lodos iiechos 
por artistas españoles, con los mejores perió­
dicos estranjeros de su índole. En los números 
últimos aparecen producciones notabilísimas de 
don Modesto Lafuente, don José Amador délos 
Ríos, don Miguel Agustín Príncipe, donFran- 
cisco Fernandez Villabrille y otros ilustres li­
teratos.

Con el jjróximo cambio ministerial que en 
lodos los círculos bien informados se da por 
seguro, se indican como probables los siguien­
tes cambios en el alto personal de la Instruc­
ción pública. Director general, señor Fernan­
dez Uiierra, que lo ha sido iiiietino varias ve­
ces , pasando el señor Sabau al Consejo de 
Estado; don Víctor Arnau, rector de la uni­
versidad de Barcelona, al Consejo de Instruc­
ción Pública que deberá recibir nuevo arre­
glo; señor Delgado, hoy director de la Escuela 
diplomática. Inspector general demuseoseslraii* 
jeros; alseñorAmador de ios Ríos la dirección de 
la Escuela diplomática, y al señor Bermudez la 
dirección del nuevo monetario que debe crear­
se en ci nuevo ministerio de Fomento. Los ne­
gociados de Instrucción Pública serán desempe­
ñados por literatos y oficiales del cuerpo de 
Archivos y Bibliotecas, dándose con su salida 
á los demás los ascensos de escala.

Se dice que en estos días se ocupa el minis­
terio de la Golieriiacion en facilitar los medios 
para queá la mayor brevedad puedan construir­
se grandes barriadas con casas puestas al al­
cance de las clases poco acomodadas.

Por todo lo no firmado J. Gaspar. 
Editor responsable , Fernando Gaspar.

r t /c o ím ." ™ * '  Amérieas en wsa do los corresponsales de los editores Gaspa r y Koig, oonde se sascribe á la Biblioteca Ilüsthada , y mandando libranzas ó sel h s

ilAbH IÜ: Imp. de Güípar y Hoig.
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ja d a .— Don Juan de Austria. —  Actualidades.— Pen.saraientos.— Clave enigmátira.Núm. 33.— Pág. 273.— De la longevidad humana, por Angel Alvarez de Araojo.— Sor Marta María: hi.4oiia holandesa. (Continuación.— La_ Necrópo- üülis de Cirene, por J .  Hamiltoii.—  Moisés. —Don Juan de Austria, pi'C Pedro de Prado y T«rres. (Concinsiou).— El sepulcro de CLneros.— Modas españolas d fl siglo X V . por Florencio Janer.—La lucha de fieras, por Kiunimacher-—Soneto: A una rosa, por M. Meseguer.—Espliracion de la clave enigmá tica del II limero anterior.— Clave enigmática.Núm. 56.— Pág. 281 .— La l.losofia popular, por Víc­tor Cousin. — Sor María María : histoiia holandesa. (Coniinuacíon);— Edmundo y su prima. (Continua­ción). — Los palos silvestres. — Proclainaciun de doña Isabel la Católica.— La Necrópolis de Cire- ne, por J .  Hamilton. (Conclusión).-Fábula: la ra­zón, la porfía y la sensatez , por M. Vázquez Ta- boada.— El ciervo. — Noticias y curiosidades.— Esplicacion de Ja clave enigmática del número an­terior.Núm. .37. — Pág. 289. — La filosofía popular, por Vú'lor Cousin. (Conclusión). —  Sur Marta Maria: historia holandesa. (Conclusión) — Edmundo y su prima. (Continuación).— La rendición de Málaga. — Los coches de los birmaties.— El arroyuelo y la fuente, poesía por Miguel Gasque Llopis.— El Ciervo. ((Conclusión).-La leva: poesía por Eduar­do Bustillo.— Conocimiailos industriales: el ácido azóico del comercio.— Bibliografía.Núm. 58.— Pág. 297.— Bartolomé Esléban Morillo, por Manuel Castro.— Edmundo y su prima. (Con­tinuación).— Las misTnnes de América. — Nuestia Señora de Parts, por Mariano ürrabiela. — Barca­rola, por Ildefonso Igual —Los delfines.— El pros­cripto, por J .  J .  Ribó— Conocimientos científicos. -Pensam ientos.— bibliografía.Núm. 59.—Pág. 303.— E l triunfo de la miseria: le­yenda por M. Ossorio y Bernard.—Edmundo y  su prima. (Ctmcfiision).— Ei general francés La F a- yette,— La atracción de las serpientes.— La meda en las bellas artes, por Florencio Janer.— E l poeta en el siglo X I X ,  por Rojas de Rojas.— La oveja perdida, por Pfeffel — Los delfiues. (Coutinua- cion).— A Liip e de Vega en su cumpleaños, por Rafael Barclay Sanlisteban.— La niña y Ja roí-a; poesía por José Villeta.— Ei Circo Barcelonés.— El Atmanaque literario de El Museo Universal.Núm. 4 0 .—Pág. 315.—El palacio de las Tullerías, por Mariano Urrabieta.— Una escursion á las cor­dilleras de los Andes. (Tiaducctun del aleman).— Los delfines. (Conclusión).—Las glorias de Espa­ña desciilas por los estranjeros, por Florencio Ja­ner.— De una comed a inédita, poesía, por M. Bre­tón de los Herreros.— La sepultura, cuento ale­man , por G riu im .-L a  caza del león,— Balada, jior Julio Nomhela.Núm. 41.—Pág. 321.— Las cruzadas, por Fernando Sellarés.-U n a escursion á las cordilleras de ios Andes. (Traducción del aleman). (Conclusión).— El viajero John Davidson, por Drummond Hay. —Los casamientos en ios Alpes.— L a  batalla de la Mos- knwa.— Las tres edades; sonetos, por Antonio Aruao.—Legisladores célebres : Dracon. —  Canta­res, por Aogiisio Ferran.—Las golondrinas.—Los caimanes del Africa Occidental.—Tristeza: soneto, por M. del P aA cto .-E p ig ra m a , por Miguel Agus­tín Príncipe.— Conocimientos científicos : la alrac- ci'Ui de los átom os.-N oticias y curiosidades.— Clave enigmática.Núm. 42.— Pág. 529.—La arqueología popular, por Flormcio Janer.—Juan el fiel, cuento aleman, por Grimm.— El viajero John Davidson. (Conclusión), Drummond H ay.—Costumbres de lossoumals, por A . Raffimel.— La inmoitul G e ro n a .-E l lince.— La ciudid de Loanda , por D. Liwingstone.— ¡Adiós para siempre! (Fantasía literaria), por Flo­rencio Janer.— Economía agrícola : de ios desmon­te®.— Historia natural: el manavirió cuchumbi. — La Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, por Juan Greiset.— Seguidillas, por José María Albuer- ne.— Lo que valen los violines.—Noticias y curio­sidades.— Esplicacion de la clave euigmálica del número anteiior.
Núm.43.—Pág. 357.— El Vaticano y las costum­

bres de Pío ÍX.—Las ceremonias fúnebres de Ar­

gel, por Rozet.—Meditación, por Timoteo Alfa- ro .-L os barberos en la antigüedad.—La ciudad de la Habana —La fuente de las Cuatro Estacio­nes, por José González de Tejada.—Escritores cé­lebres, don Diego de Saavedra Fajardo.—El sal­vaje en la batalla.— La Beffana; Costumbre ita­liana del dia de Reyes.—Economía agrícola; De los dcsinf.ntes. (Con< lusioii). Goces y esperanzas: al celebrado poeta Trueba, por Antonio Perez Río- ja .—Variedades chinas. — Noticias y curiosidades.Núm. 4í.—P.ig. 34o.—Los viajes y descubrimien­tos geográficos —Cardillac el joyero.—La i amille- tera de Valdemoro, por José Miría Cuenca.—L:i comisión científica del Pacifico. — Bicolor de los hombres.— La juventud de Felipe II. — La ser­piente en las bellas artes.— El amor patrio, por Augel Lasso de la Vega.—Actualidades.Núm. 43.—Pág. 335 —Los viajes y descubrimientos geográficos. (Conclusión). — Cardillac el joyero. (Continuación).—La vuelta del peregrino, por J.— Los cafés en Argel, por Rozet.-Los primeros y últimos años de don Alvaro de Luna, por Floren­cio J.iner.—Villancicos viejos, por José Gonzalezde Tejada.—Hércules.—¡Si yo fuera niño í por Anto­nio Vidal y Domingo.—Poesía antigua.—Epigrama. —Pensamientos.—Bibliografía.Núm. 46.— Pag. 361.—La domesticación de los ani­males y condiciones para conseguirla, por Ramón Llórente y Lázaro.—Cardillac ei joyero. (Continua­ción.— El retiro de Felipe V .—Por curioso, por Vicente Cuenca y Lucherini.— Los escritores anti­guos : Herodoto. Polibio, Plutarco. Xenofonte, Salustio.— Historia natural; Lo«-moluscos — La es­calera , por Fernando Martínez Pedresa.— Al ama­necer y al anochecer,  por Cárlns Navarro.—A mi alma gemela, por Antonio PerezRioja.— Cautares, por Ventura Ruiz Aguilera.—Pensamientos.Núm. 47.—Pág. 3ti9.—La domesticación de los ani­males y condiciones para conseguirla, por Ramón Llórente y  Lázaro. (Continuación).—Cardillac el joyero. (Continuación). — Salomen, por Timoteo Aifaro.—Los historiadores antiguos: Cornelio Tá­cito: Francisco Guicciardini: Tilo Livio: Cayo Siietoni'i Tranquilo: Felipe Comiiies.—Epigrama, por Miguel AgiistiHpiíacipe.—El poogode Wurmb. —Rumance callejero ,  pon Enrique del Castillo y A lba.-Los Miserables.Núm. 48.— Pág. 377.— La domesticación de los ani­males y condiciones para conseguirla, por Ramón Llórente y Lázaro. (Continuación).—Cardillac el joyero. (Continuación).—El calao Rinoceronte.— Las primeras empresas de Hernán Cortés en Méji­co.— La reüomaencantada, por Juan EugenioHarl- zenbuscb.— Y es verdad, á Concepción, por Mo­desto Lli-rens.— La China armándose á la europea; por Siiiihaldo de Mas.Núm. 49.— Pág. 383.—La domesticación de los ani­males y condiciones para conseguirla, por Ramón Llórenle y Lázaro. (Conclusión).—Cardillac el jo­yero. (Continuación).— La china armándose á la europea. (Coiiclii5Ícn)j t>or Sinibaldo de Mas.— Las modas de la estación, por Adela.—Serenata á C .C . ,  por Mmiicl Rando y B ario.—Los grandes y los pe­queños vivientes: La Tarántula, por León Duf- foiir.— A córles de Navarra, oda, por A . J .  P.-¡- La melancolía de los hombres célebres , por P . b- Monlau.—Actualidades.Núm. 30.—Pag. 593.—íobre la antigüedad del esta­do actual del globo.—Cardillac el joyero. (Conli- nuicíüii).--Anuida y Reinaldo.—La distribuciofl de la luz en la tierra.-La toma de Ñápeles por loa españoles.—Fábula: La peli-negra y la peti-rubia, por Miguel Agustín Príncipe.—El polvorín de Cre­ma: Episodio histórico, ¡lOr Angela Grassi.—Ll araiia y la mosca: (Tiaduccion del inglés), pof Melchor de Palau.—La educación de las serpien­tes.—Pensamientos,Núm. 31 .—Pág. 401.—Sobre la antigüedad del es­tado actual del globo.-Cardillac el joyero. (Con­clusión).—Jardines botánicos, por Migue! Colmei- ro. —Poesía anteriora! sigloXV; Cántico de serra­na.—La ciudad de Niza, por F . A. Nuszloio.— Poesía ¡lírica.—La luciérnaga: Idilio deGiorpi, por J . Bat.—La toma deCiuraiia: Leyenda tradicional. —Epigrama, por M. A. Principe.—Noticias y cu­riosidades.
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